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CAPÍTULO 29
EMERGENCIAS CATASTRÓFICAS

TIPOS DE SITUACIONES CATASTRÓFICAS 

Las emergencias de carácter catastrófico son las que

superan las posibilidades de respuesta de la sociedad. 

Basándose en esta definición, podrían considerarse

catastróficas incluso emergencias de pequeña magni-

tud. En la práctica se conocen como catástrofes aque-

llos sucesos que producen grandes daños.

A los efectos de este capítulo consideraremos catás-

trofes a los fenómenos que alcanzan una gran magni-

tud, entre ellos los de origen atmosférico como

inundaciones, riadas y huracanes, los de origen sís-

mico, como los terremotos, y los atentados terroristas

de gran magnitud.

Los procedimientos de intervención de los bomberos

responderán a los criterios citados en otros capítulos,

según los efectos producidos. 

No obstante, los bomberos deben conocer las causas

y efectos de estas catástrofes, y las implicaciones es-

peciales sociales y psicológicas que tienen sobre la so-

ciedad en conjunto, la población, y los propios servicios

de emergencia.

CATÁSTROFES DE ORIGEN ATMOSFÉRICO. INUN-
DACIONES, RIADAS Y HURACANES 

Determinadas condiciones atmosféricas dan lugar a

fenómenos meteorológicos con lluvias muy abundantes.

Entre estos fenómenos, están las fuertes borrascas, que

son intensas depresiones en la atmósfera; o  vientos sa-

turados de humedad que se desplazan desde el mar a

la tierra y que ascienden, enfriándose y dando lugar a

las llamadas “gotas frías”.

Para conducir el agua de lluvia existen desagües arti-

ficiales o naturales, como alcantarillados, riachuelos,

ríos, etc. Cuando la cantidad de agua caída sobre una

cierta zona no puede ser conducida por estos desagües

habituales, porque su cantidad rebasa la capacidad de

los mismos, se producen inundaciones o riadas.

En algunos casos la inundación la originan unas pre-

cipitaciones relativamente abundantes, que se mantie-

nen durante un período largo. Otras veces estos

fenómenos son fulminantes, con  precipitaciones muy

intensas en poco tiempo. 

Ocasionalmente, tras un período prolongado de llu-

vias abundantes, que producen la saturación de agua

del terreno, se produce una borrasca explosiva en una

zona localizada. El resultado puede ser una riada muy

potente cuyas consecuencias pueden llegar a ser ca-

tastróficas.

Una riada comienza con precipitaciones de agua,

parte de las cuales son empapadas por el terreno y el

resto escurren sobre éste y van a parar a la red de arro-

yuelos o barrancos. Esta red transporta las aguas a cau-

ces cada vez más importantes, formándose de este

modo una avenida de agua que se propaga hacia el río

principal con una determinada velocidad.

Actualmente no es posible controlar las precipitacio-

nes atmosféricas y su distribución, pero sí se puede au-

mentar la capacidad de retención del agua en el terreno

conservando la vegetación para evitar la erosión, y

construyendo embalses de regulación.

Además pueden adoptarse medidas preventivas para

evitar las consecuencias de precipitaciones inusual-

mente fuertes, especialmente en periodos de lluvias

abundantes. 

Figura 29.1. Las riadas se deben a lluvias torrenciales que so-
brepasan la capacidad de los desagües naturales o artificiales.



Las medidas preventivas deben incluir la limpieza de

cunetas, alcantarillas, barrancos, arroyos, etc., que re-

ducen su capacidad de evacuación de agua por la ma-

leza y otros obstáculos naturales y artificiales

acumulados en ellos.

Un huracán es una tempestad muy violenta en la que

la velocidad del viento supera los 100 Km/h. Esta alta

velocidad de desplazamiento del aire es capaz de pro-

ducir esfuerzos mecánicos sobre los obstáculos que en-

cuentra a su paso. 

La Escala de Saffir-Simpson establece las siguientes

categorías de huracanes que se muestran en la tabla

siguiente.

Los huracanes pueden generar siniestros localiza-

dos, cuando las víctimas se encuentran en situación

particularmente sensible a los efectos del viento:

arrastre; derrumbe o abatimiento de pequeñas es-

tructuras o árboles; detención de vehículos inade-

cuada, etc. Pero también pueden llegar a alcanzar

magnitudes catastróficas.

Las medidas de prevención ante huracanes están ba-

sadas fundamentalmente en la advertencia del riesgo a

la población, para que adopten medidas que les man-

tengan fuera de peligro.

Categoría
Velocidad del aire

en km/h
Daños asociados

1 118-175 Mínimos

2 176-203 Moderados

3 204-240 Extremos

4 241-287 Extremos

5 más de 288 Catastróficos
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TERREMOTOS 

Un terremoto es el movimiento del terreno causado ge-

neralmente por fracturas de estratos de la  corteza te-

rrestre con liberación de energía que se propaga por un

fenómeno ondulatorio. El movimiento vibratorio de un te-

rremoto lo provoca el paso de ondas elásticas que se pro-

pagan en todas direcciones, moviendo el suelo a su paso.

El punto de origen del temblor es el foco o hipocentro

y está situado bajo la corteza terrestre. Se llama epi-

centro al punto de la superficie terrestre donde un te-

rremoto es más intenso; este punto se localiza en la

vertical del hipocentro.

Para detectar un terremoto y medir sus efectos se uti-

lizan aparatos llamados sismógrafos, que amplifican el

movimiento del suelo hasta millones de veces, lo que

permite detectar minúsculos movimientos del suelo.

La severidad de un terremoto se puede indicar utili-

zando dos clasificaciones, según se indique su magni-

tud o su intensidad. La magnitud indica la energía

liberada por el seísmo en el epicentro. La intensidad de

un terremoto se define en función de los efectos obser-

vados en una determinada zona. 

La escala más utilizada para indicar la magnitud de

un seísmo es la propuesta por Richter. Es una escala

calculada por fórmulas logarítmicas en la que el valor 1

equivale a la explosión de 170 gramos de trinitrotolueno

(TNT), equivalente a una pequeña explosión en un lugar

de construcción. El valor 12, el más alto de la escala,

equivale a la explosión de 1 billón de toneladas de TNT,

una explosión de una magnitud que supondría la frac-

tura del planeta Tierra por el centro, y que equivale a la

cantidad de energía solar que recibe la tierra durante

un día completo. Esta escala acepta valores interme-

dios, por ejemplo, cabe establecer que un terremoto ha

tenido una magnitud de 6,5 en la escala Richter. La

tabla siguiente muestra algunos valores de la escala

Richter, indicando los efectos que se producen.

Figura 29.2. Algunos fenómenos meteorológicos pueden prede-
cirse con antelación aprovechando las observaciones vía saté-
lite o con otros métodos que usan nuevas tecnologías.

Figura 29.3. Epicentro e hipocentro de un terremoto.
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La intensidad de un terremoto se determina por los

daños observados, de modo que será distinta de un

punto a otro. Las escalas en las que se mide la intensi-

dad tienen valores enteros, de modo que no puede ha-

blarse de una intensidad de 6,5 puntos, sino de 6 o de

7 puntos.

La escala más conocida para determinar la intensidad

de un terremoto es la escala MERCALLI modificada,

que tiene 12 niveles. 

En Europa, en la actualidad, para medir la intensidad

de un terremoto se utiliza la Escala Macrosísmica Eu-

Grado

Richter

Peso de TNT, cuya ex-
plosión ocasionaría una
energía equivalente

Efectos observados

3 Menos de 181,4 kg Difícilmente perceptible

4 Hasta 6 toneladas Vibración semejante a la de un camión cercano

5 Hasta 200 toneladas Se vuelcan objetos de poco peso. Sobresaltos nocturnos

6 Hasta 6.270 t. Daños en edificios de construcción sólida; dificultad para mantenerse en pie

7 Hasta 100.000 t. Derrumbe de algunos muros y estructuras sólidas; pánico general

8 Hasta 6.270.000 t. Destrucción masiva; grandes deslizamientos

9 Hasta 200.000.000 t. Destrucción total; se ven ondas en la superficie del suelo

Escala Macrosísmica Europea (EMS) para intensidades de terremotos

Grado Efectos observados

1 No se siente, ni en las circunstancias más favorables.

2
La vibración se percibe solo por algunas personas (1%) especialmente personas en 

reposo en los pisos superiores de los edificios.

3
La vibración es débil y se percibe en interiores sólo por unas pocas personas. 

Las personas en reposo sienten un balanceo o ligero temblor.

4
El terremoto se percibe en interiores por muchas personas, pero al aire libre por muy pocas. Algunas

personas se despiertan. El nivel de vibración no es alarmante. 
Traqueteo de ventanas, puertas y platos. Los objetos colgados se balancean.

5

El terremoto se percibe en interiores por la mayoría, al aire libre por unos pocos. 
Muchas personas que dormían se despiertan. Algunos escapan de los edificios, que tiemblan 

en su totalidad. Los objetos colgados se balancean considerablemente. 
Los objetos de porcelana y cristal entrechocan. La vibración es fuerte. 

Los objetos altos se vuelcan. Puertas y ventanas se abren y cierran solas.

6
Sentido por la mayoría en los interiores y por muchos en el exterior. En los edificios 
muchas personas se asustan y escapan. Los objetos pequeños caen. Daño ligero en 
los edificios corrientes, por ejemplo, aparecen grietas en el enlucido y caen trozos.

7
La mayoría de las personas se asustan y escapan al exterior. Los muebles se desplazan y los 

objetos caen de las estanterías en cantidad. Muchos edificios corrientes sufren daños moderados: 
pequeñas grietas en las paredes, derrumbe parcial de chimeneas.

8
Pueden volcarse los muebles. Muchos edificios corrientes sufren daños: las chimeneas se 

derrumban; aparecen grandes grietas en las paredes y algunos edificios pueden 
derrumbarse parcialmente.

9
Monumentos y columnas caen o se tuercen. Muchos edificios corrientes se derrumban parcialmente,

unos pocos se derrumban completamente.

10 Muchos edificios corrientes se derrumban.

11 La mayoría de los edificios corrientes se derrumban.

12
Prácticamente todas las estructuras por encima y por debajo del suelo quedan 

gravemente dañadas o destruidas.
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La forma de actuación en el caso de tratarse de un

atentado terrorista deberá tener en cuenta que los au-

tores desean causar daños intencionadamente y que

pueden aparecer artefactos con este fin, después del in-

cidente primario. 

Debido a ello los bomberos deben extremar las pre-

cauciones para evitar transformarse en víctimas.

En el caso de que un incidente sea sospechoso de ori-

gen terrorista, los bomberos deben contar con la cola-

boración de expertos que puedan asesorarles sobre los

modos usuales de actuación de los terroristas.

Con las precauciones citadas, el asesoramiento adi-

cional de expertos y una coordinación total con las fuer-

zas de orden público para advertirles de cualquier

circunstancia sospechosa, un incidente terrorista debe

ser tratado por los bomberos como cualquier otra inter-

vención.

Cuando se produce un incidente terrorista, ya sea en

fase de amenaza o después de haberse producido el

hecho terrorista, la dirección de la escena siempre co-

rresponde a los Servicios de Policía. La intervención de

los Bomberos estará supeditada a los requerimientos

que los mandos policiales establezcan. 

Los bomberos pueden intervenir en un incidente te-

rrorista en tres tipos de situaciones:

- Cuando se requiere su ayuda para operaciones de

búsqueda de un artefacto terrorista o para evacua-

ción de personas en riesgo en la zona sospechosa

debido a que no hay efectivos policiales suficientes o

no están suficientemente equipados para hacerlo de

modo seguro.

- Cuando intervienen en un incidente y durante el

mismo se descubre que se trata de un atentado te-

rrorista.

- Cuando son requeridos para ayudar a las fuerzas po-

liciales a buscar un  artefacto terrorista no explosio-

nado, después de apagado el fuego.

Intervención en un incidente de amenaza terrorista

Cuando se produce una amenaza terrorista que tenga

un mínimo de verosimilitud, lo normal es que los Bom-

beros sean alertados para aminorar los daños que pue-

dan producirse.

La mayoría de los incidentes terroristas se refieren a

la colocación de explosivos y en muchos casos los te-

rroristas suelen advertir de la colocación de la bomba

con mayor o menor antelación. 

En ocasiones el tiempo de preaviso solo permite la

evacuación de la zona, pero puede ocurrir que una

bomba no llegue a explosionar bastante tiempo después

de la hora indicada en la amenaza, lo que puede de-

berse a que la amenaza era falsa, que el mecanismo de

activación ha fallado, o que se trata de una trampa para

los equipos policiales encargados de desactivarla. 

Cuando un equipo de Bomberos llegue a la escena de

una amenaza de bomba debe mantenerse a una dis-

tancia de seguridad que dependerá de la configuración

de la escena. En campo abierto puede ser necesaria

una distancia de seguridad de 300 m, mientras que en

un entorno urbano se puede producir una mayor apro-

ximación utilizando los propios edificios como barreras

de protección. En todo caso se respetarán las indica-

ciones al respecto de los mandos policiales, y en todo

caso los vehículos de bomberos deben situarse al

menos a una manzana de distancia de la presunta lo-

calización de la bomba y utilizando otro edificio como

parapeto. La aproximación debe hacerse en lo posible

a favor del viento y desde una zona más elevada.

Teniendo en cuenta que algunos artefactos explosi-

vos se activan por radio, debe establecerse un silencio

en las comunicaciones tanto de radioteléfonos como de

teléfonos móviles en un radio de unos 300 m del lugar

del incidente.

El Jefe de la dotación de Bomberos deberá ponerse a

disposición del mando policial al llegar a la escena y es-

perar instrucciones.

Si el mando policial al frente del incidente cree que la

búsqueda del artefacto explosivo es segura y que su lo-

calización es urgente, puede requerir la colaboración de

otro personal para revisar la zona hasta localizarla.

Figura 29.7. Bombero revisando un edifico tras un atentado te-
rrorista.



Fernando
Páginas suprimidas



Manual del Bombero Profesional

822

Antes de que se produzca ninguna catástrofe deben

realizarse los correspondientes planes de emergencia. 

Estos planes de emergencia deben:

• analizar los peligros de situaciones potencialmente

catastróficas, 

• estudiar las medidas para evitar que se produzcan, 

• analizar las medidas a adoptar si se producen.

A veces una catástrofe puede predecirse, por ser pro-

gresivo su avance, como en los fenómenos meteoroló-

gicos predecibles con anticipación, tales como

huracanes, fuertes lluvias, etc. 

En estos casos hay un período de alerta en el que se

prepara la actuación de emergencia, informando a la po-

blación o preparando actuaciones y, posteriormente, si

las predicciones se confirman y se aproxima la situación

catastrófica,  hay otro período de alarma en el que se re-

alizan evacuaciones, diques de contención, etc., para

preparar el enfrentamiento que se avecina. 

La anticipación de la posible alerta puede variar desde

unos minutos en el caso de tornados, horas en avenidas

súbitas de agua, o días si se trata de inundaciones or-

dinarias.

Sin embargo, algunos fenómenos meteorológicos vio-

lentos pueden ser en ocasiones difíciles de predecir de

forma exacta por los Servicios Meteorológicos. 

Por ejemplo, algunas súbitas avenidas de agua, de

carácter local, en las que las nubes que originan las pre-

cipitaciones se forman en pocas horas, escapando a los

sistemas de predicción. Esto suele unirse a que  los

cauces que recogen las violentas precipitaciones, fre-

cuentemente son arroyos secos, que no están contro-

lados.

En otros casos la emergencia se desarrolla sin ningún

aviso, como en el caso de los terremotos.

La posibilidad de adoptar mejores medidas dependerá

del tiempo disponible desde que se detecta el peligro

de catástrofe, hasta que ésta se produce. 

Cuando se produce la catástrofe, es decir en la fase de

emergencia, se desarrollan medidas para paliar sus efec-

tos, como búsqueda y rescate, asistencia de urgencia,

coordinación de los socorros, etc. Todo ello aunque estas

medidas de respuesta no hayan sido planificadas pre-

viamente. 

La eficacia de las medidas adoptadas cuando se ha

producido la catástrofe depende de múltiples variables,

entre las cuales cabe destacar las siguientes:

Figura 29.9. Algunos fenómenos catastróficos se presentan sin
aviso previo, como es el caso de los terremotos.

Figura 29.8. Rescate de una víctima simulada durante un simula-
cro de catástrofe realizado por bomberos austriacos.
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- Reconocimiento de su incapacidad de reacción, y

abandono

- Huida hacia adelante, realizando trabajos sin efica-

cia, con riesgo no controlado, y sin seguir medidas

de seguridad

Los miembros de los equipos de emergencia deben

ser entrenados para mantener un cierto distanciamiento

del suceso y de su repercusión sobre las víctimas, para

mantener su estabilidad emocional.

Este distanciamiento emocional no implica insensibi-

lidad con la desgracia ajena. Por el contrario debe ser-

vir para mantener el autocontrol y poder servir de apoyo

psicológico a los afectados, sirviendo así como ele-

mento tranquilizador en momentos de gran tensión. 

Esta tranquilidad (real o aparente) es vital para que

puedan asumir su papel de liderazgo y, con ello, influir

positivamente desplazando el comportamiento de los

demás hacia reacciones controladas.

REACCIONES DE LOS MIEMBROS DE EQUIPOS DE
EMERGENCIA TRAS LAS INTERVENCIONES

Lo que se espera de los miembros de los Servicios de

Emergencia es que tengan una reacción psicológica-

mente equilibrada antes de una intervención, durante

ella, y después de ella.

La forma de actuar ante una emergencia dependerá

siempre de las características personales y de la for-

mación y experiencia previas.

Durante una intervención de emergencia, la descarga

de adrenalina permite a la mayoría de los miembros de

los equipos de emergencia superar cualquier contin-

gencia y centrarse en su trabajo. Pero tras una inter-

vención especialmente traumática la respuesta

emocional puede llegar a ser incontrolada.

Estrés postraumático en los Servicios de Emergencia

Algunas intervenciones de bomberos pueden llegar a

suponer un alto grado de estrés psicológico, aunque el

nivel de afectación ante un mismo suceso varía según

las características de cada individuo. Son especial-

mente traumáticas las intervenciones con múltiples víc-

timas, pérdidas de vidas especialmente si las víctimas

son niños o compañeros, desmembramientos, etc.

La intervención en estos sucesos puede llegar a cau-

sar un alto impacto emocional capaz de interferir en el

comportamiento del personal de emergencia después
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AFECTACIÓN DE LA CONDUCTA DE LOS MIEM-
BROS DE LOS EQUIPOS DE INTERVENCIÓN EN
UNA CATÁSTROFE 

Los miembros de los equipos de intervención están

sometidos a idénticas reacciones emocionales que las

víctimas de la emergencia.

Evidentemente el miedo ante la amenaza es una re-

acción defensiva automática en el individuo, pero la re-

percusión de este miedo en el comportamiento de los

equipos de emergencias dependerá de su estabilidad

emocional, formación, entrenamiento y experiencia

previa.

Los mandos de estos equipos deben, además de

mantener su autocontrol, estar atentos a las reacciones

de sus subordinados. Algunas de estas reacciones pue-

dan ser síntomas de un comportamiento negativo, y en

tal caso habrá que sustituirlos temporalmente para per-

mitir una estabilización emocional antes de volver a la

intervención directa, si fuera necesario.

Algunas reacciones típicas de los miembros de los

equipos de emergencia al enfrentarse a una catástrofe

son:

- Manifestaciones de gran afectación psicológica, que

pueden ser síntomas de miedo oculto

- Excesiva tensión, que puede conducir a inseguridad

en sus actuaciones

Figura 29.11. El personal de los Servicios de Emergencia tiene
que mantener un cierto distanciamiento emocional en las catás-
trofes.
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y para efectuar con eficacia las labores de rescate o

cualquier otra de lucha contra la catástrofe que pueda

ser necesaria.

Así pues las obligaciones de los mandos dependerán

de cada organización funcional, pero su papel básico de

coordinación tendrá aún más importancia en situacio-

nes de grave crisis o calamidad pública.

Un mando debe:

- Velar por la seguridad de sus subordinados

- Controlar la situación de todo el personal a su cargo,

manteniendo permanentemente información de su

situación aproximada y de las funciones que está

desempeñando

- Mantener la comunicación con sus subordinados

para poder atender los requisitos anteriores

- Supervisar la cesión de material propio a otras per-

sonas o entidades, llevando o delegando en otro

subordinado el registro de este material y de a que

personas se entrega

- Supervisar que al finalizar cada sesión de las inter-

venciones todo el material utilizado es recogido. Fi-

nalizada la emergencia será necesario realizar un

inventario general de todo el material para detectar

pérdidas o deterioros en los equipos con objeto de

sustituir los perdido o reparar lo deteriorado

- Transmitir correctamente las órdenes de sus supe-

riores y realizar las tareas que se le encomienden.

En este sentido es preciso prestar la máxima aten-

ción para evitar desvirtuar las instrucciones, ya que

en momentos de gran tensión psicológica una de las

primeras víctimas es una comunicación correcta

- Informar a los superiores de toda circunstancia que

pueda tener influencia en el desarrollo de las actua-

ciones, aportando con buen criterio las evaluaciones

personales de la situación, filtrando también para ello

si es preciso las evaluaciones de los aspectos con-

cretos de la situación que realicen sus subordinados.

- Tomar los datos puntuales que puedan ser de interés

para reconstruir las actuaciones en reuniones poste-

riores de análisis de las mismas, con objeto de evitar,

en futuras actuaciones, los errores cometidos

- Promover las críticas constructivas a posteriori, y evi-

tarlas a toda costa durante la emergencia

- Animar y apoyar psicológicamente a los subordina-

dos y a los afectados por la emergencia, promo-

viendo actuaciones similares de todo el personal a

su cargo.

PUESTOS AVANZADOS 

Si las emergencias son de gran magnitud o tienen una

duración prolongada, puede ser conveniente el esta-

blecimiento de puestos avanzados.

Los puestos de mando avanzados tienen por objetivo

que los mandos de la emergencia tengan a mano una

infraestructura útil para ejecutar su labor, y que, al

mismo tiempo, los equipos que de ellos dependen ten-

gan un referente no sólo claro, sino próximo física-

mente. Las características y ubicación de un puesto de

mando avanzado dependerán del tipo de emergencia y

de sus características. 

El puesto de mando avanzado debe estar dotado de

una adecuada infraestructura de comunicaciones de la

mejor calidad. 

Figura 29.15. En grandes emergencias puede ser necesario
constituir puestos avanzados, de mando o médicos.

Figura 29.14. El mando debe velar por la seguridad de sus sub-
ordinados durante las intervenciones.
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ser necesarios en caso de emergencia (polideportivos,

colegios, etc.)

En anexos al efecto conviene recoger las consignas

de actuación tipo que son convenientes tanto para los

afectados, como para los intervinientes, etc. Estas con-

signas pueden cumplir mejor su papel si su redacción

es la más correcta posible, por lo que será mejor estu-

diarlas antes de que la emergencia se produzca, mo-

mento en que la tensión emocional puede perturbar la

elección de los textos adecuados o hacer que se olviden

detalles importantes respecto de formas de transmitir

estos mensajes.

Cualquier otro dato de interés que pueda ser útil en la

emergencia debe ser también incluido en el Plan.

También deben incluirse las medidas necesarias para

su implantación. 

La implantación del Plan es la puesta en conocimiento

del mismo a todos los interesados para que puedan re-

alizar las funciones que les correspondan cuando se

produzca la emergencia. Implica procesos de formación

e información dirigidos tanto a los servicios de emer-

gencia como a toda la comunidad involucrada. Si el Plan

no se implanta será exclusivamente un documento inútil

o poco útil. 

Un Plan de Emergencia debe ser un documento vivo,

con una exigencia de revisión periódica. Debe también

ser dado a conocer, y conviene que su eficacia se com-

pruebe mediante simulacros.

Toda esta ingente información debe ordenarse ade-

cuadamente en diversos documentos que pueden ser

los siguientes:

- Información general y objetivos

- Descripción del ámbito de actuación

- Análisis de riesgos

- Medidas de prevención

- Sistemas de alarma e intervención

- Organigrama funcional

- Estrategia y tácticas

- Normas para la implantación

- Normas para revisión periódica del Plan

- Anexos con información complementaria

Un Plan de Emergencia no debe basarse en medidas

estructurales previstas o en equipos de los que no se

dispone pero que existe intención de adquirir.

El Plan de Emergencia debe siempre basarse en las

disponibilidades existentes en el momento de su redac-

ción. Puede incluirse como anexo al Plan una relación

de carencias con la observación de las medidas a adop-

tar para paliarlas, incluso recogiendo los plazos en los

que se prevén las correcciones, pero nunca debe utili-

zarse como punto de partida una declaración de inten-

ciones sino la realidad misma, por dura que esta sea.

LA COMUNICACIÓN EN LAS GRANDES EMERGEN-
CIAS 

Una de las facetas más importantes en las emergen-

cias es la comunicación. 

La principal forma de comunicación es el lenguaje,

pero también hay gestos, expresiones, tonos de voz,

etc., que comunican por sí mismas estados de ánimo, y

que el interlocutor puede percibir fácilmente. 

Es decir, quien recibe un mensaje, capta no sólo el

texto sino otro conjunto de factores que también condi-

cionan la interpretación de dicho mensaje.

Figura 29.17. Los Planes de Emergencia deben ponerse en
práctica con simulacros para mantener la preparación del per-
sonal de los Servicios de Emergencia.

Figura 29.18. La eficacia de una intervención se basa en una
buena comunicación entre la dirección de la emergencia y los
diversos equipos de intervención.
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